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AL REDENTOR 

¡ Gracias, Señor ! Las emociones santas 
Del perdón me han· llen�do de consuelo ; 
Ya puedo ambicionar la luz del cielo, 
Ya quisiera morir ante tus plantas. 

Puedes venjr ¡ oh muerte! No me espantas 
Con tu beso glacial, ni con tu vuelo 
Que se lleva los sueños y el anhelo 
Y enmudece la voz en las gargantas. 

Sólo un temor abrigo. No a la suerte 
Ni al dolor, en verdad, le tengo espanto. 
¡ Desprecio los horrores de la muerte ! 

Soy para padecer robusto y fuerte; 
Mas i ah, Señor! al derramar mi llanto 
Es mi único temor el de perderte._ 

FRANCISCO ANTONIO FORERO 

UN LIBRO DE VIAJES 

(Del Avila al Monserrate, por PEDRO A. PEÑA-Bogotá-Arboleda y 

Valencia-1913). 

PRÓLOGO 

Este libro es obra de un hombrede accióny de negoa 
cios, formado en la lucha con la vida y que no ha sentado 
oficialmente plaza entre los literatos colombianos. Para 
muchas personas,la lectura de los capítulos que publicó 
El Nuevo Tiempo fue una revelación, pues ignoraban 
-que el antiguo Subsecretario de Obras Públicas y co­
nocido agente comercial tuviese una pluma bastante
ejercitada y diestra para escribir páginas que enrique­
cen la literatura nacional. Claro está que el doctor Peña
no hace ahora sus primeros ensayos ; sin duda él, como
todos los colombianos que manejan una pluma, ha pres­
tado su co�tingente ·a la prensa política, palenque don-
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de se ensayan todos los talentos ; pero una cosa es es­
cribir artículos de más o menos importancia, y otra ha­
cer un libro. Tarea es ésta que no está al alcance de 
todos, especialmente cuando se trata, como en el caso 
presente, de mi libro serio, destinado a ocupar puesto 
importante en un departamento no muy rico de. la lite­
ratura nacional. 

¡ Un libro de viajes por el Magdalena! Podría creer­
se, a primera vista, que el tema es poco original y que 
ofrece escaso>s aspectos interesantes a le�tores que en 
su mayor parte han recorrido personalmente ese iti· 
nerario, han contemplado con sus propios ojos los pa­
noramas que nos describe el viajero escritor. Pero bien 
sabido es que hay varias maneras de viajar: unos lo 
hacen como seres inertes, en cuyos ojos sin vida se 
reflejan. los objetos sin dejar huella; otros aprecian 
.confusamente el conjunto. pero son incapaces de fijar­
se en los detalles ni de dar a cada objeto, a cada sitio, 
su especial significación; otros, en cambio, se contraen 
a anotar menudencias, datos triviales e incoloros,,y no 
alcanzan a percibir la hermosura de un cuadro de gran­
des dimensiones. Pocos son los que saben ver e indivi­
dualizar los objetos, los 'que expresan emociones pro­
pias, y no las que han recibido al través de libros o na­
rraciones de otras personas. Cuando existen· opiniones 
tradicionales, autorizadas por el tiempo y por la repe­
tición, siquiera sea mecánica, que de ellas se hace de 

1 generación. en generación, es cómodo reproducirlas
una vez más sin someterlas a examen, sin· haberlas he­
cho pasar previamente por el crisol de la propia expe­
riencia. No procede así el que está dotado de verdade­
ro talento de observación; ese cuenta lo que ha visto 
y dice lo que siente. De ahí la eterna fecundidad de 
ciertos grandes espectáculos de la naturaleza y del

arte; de ciertas magnas creaciones de la actividad del 
hombre;' cada viajero, cada narrador, cada artista, si 
merecen el nombre de tales, descubren un nuevo pun­
to de vista desde el �µal el objeto presenta una faz no 
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